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Justicia por mano propia
El Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM invita a la
conferencia Justicia por mano propia en los mÀrgenes del Estado,
experiencias en la Zona Metropolitana del Valle de MÈxico, que
impartirÀ Elisa GodÌnez PÈrez el prÒximo miÈrcoles 6 de noviem -
bre, a partir de las 12:00 horas, en el anexo del auditorio del men -
cionado instituto, en Ciudad Universitaria. Entrada libre.
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Ingresa en la
Aca d e m i a
Americana de Artes
y Ciencias
Valeria Souza SaldÌvar, investigadora
del Instituto de EcologÌa de la
UNAM, ingresÒ en la Academia
Americana de Artes y Ciencias de Es -
tados Unidos, en la categorÌa de
Miembro Extranjero Honorario, por
sus mÈritos en la vinculaciÒn entre
ciencia y sociedad, en particular en -
tre estudiantes y Cuatro CiÈnegas,
uno de los humedales mÀs impor -
tantes del mundo en el que, por cier -
to, siguen dominando las bacterias
como en el principio de la vida. 6Es -
pero que este reconocimiento brinde
la visibilidad necesaria para salvar
Cuatro CiÈnegas7, indicÒ.

C
O

R
T

E
S

¬A
 U

N
A

M

Entre 10 y 12 mujeres
mueren al dÌa por
cÀncer de mama
Se estima que en MÈxico fallecen
diariamente entre 10 y 12 mujeres
por cÀncer de mama, neoplasia que
en el paÌs sigue siendo la primera
causa de muerte en mujeres en edad
laboral. 6Aunque la mayor inciden -
cia ocurre a los 58 aÐos, cada vez es
mÀs frecuente encontrar pacientes
de 35 o 457, dijo Alejandro Zentella
Dehesa, investigador del Instituto
de Investigaciones BiomÈdicas de la
UNAM. Las mujeres con sobrepeso
y obesidad corren mÀs riesgos, pues
el exceso de tejido adiposo hace que
el funcionamiento metabÒlico y
hormonal de Èste contribuya al de -
sarrollo de dicha enfermedad.

Migran huracanes por
6alberca caliente7 en el AtlÀntico

Una 6alberca caliente 7, que va
desde las costas del Golfo de
MÈxico hasta las costas de
 frica, estÀ presente actual -
mente en el ocÈano AtlÀntico

durante la mayor parte del aÐo.
6Es una franja de agua superficial del mar,

con una temperatura que sobrepasa los 28.5
grados Celsius7, apunta Priyadarsi Debajyoti
Roy, investigador del Instituto de GeologÌa de
la UNAM galardonado con el Reconocimiento
DistinciÒn Universidad Nacional para JÒvenes
AcadÈmicos 2016.

Por esta 6alberca caliente 7, cuyo tamaÐo cre-
ciÒ debido al calentamiento global, cada vez
hay mÀs huracanes en el AtlÀntico, pero casi
ninguno de ellos toca tierra en estados del paÌs,
como Nuevo LeÒn y Tamaulipas.

QuÈ bueno, dirÀn algunos. Pero los huraca -
nes no sÒlo traen vientos destructivos, tam -
biÈn mucha lluvia que recarga los acuÌferos,
inunda el cauce de los rÌos y llena los lagos.

Antes se calentaba en otoÐo sÒlo una parte
del Golfo de MÈxico y del mar Caribe. Septiem -
bre y octubre eran meses de huracanes, y Èstos
tocaban tierra en YucatÀn, parte de Veracruz,
Tamaulipas... Entonces, la 6alberca caliente 7
era pequeÐa. Cuando la temperatura era me -
nor a 28.5 grados Celsius, y el resto del aÐo lo
era, no habÌa 6alberca caliente 7.

6DespuÈs, Èsta comenzÒ a crecer por el ca-
lentamiento global. Ahora su tamaÐo es gigan -
tesco. Desde el Golfo de MÈxico hasta las cos-
tas de  frica hay una franja oceÀnica con una
temperatura de 29 a 30 grados Celsius. Y los
huracanes del AtlÀntico ya casi no tocan tie -
rras mexicanas. Desde hace tres o cuatro aÐos
estÀn migrando al norte, hacia Florida, Luisia -
na y Misisipi, o se pierden en el ocÈano 7, de-
clara Roy.

Zonas mÀs secas
El calentamiento global y fenÒmenos hidro -
climÀticos como la 6alberca caliente 7 y la

migraciÒn de huracanes no son nuevos.
Ocurrieron en el pasado remoto y no sÒlo en
el AtlÀntico, sino tambiÈn en los ocÈanos ¬n -
dico y PacÌfico.

Con colegas de la Universidad de Florida y la
Universidad de Texas, Roy desarrolla el proyec -
to ReconstrucciÒn del monzÒn mexicano en zo -
nas Àridas de MÈxico, para saber quÈ pasÒ hace
miles de aÐos en el norte de AmÈrica.

Registros geolÒgicos de varios sitios locali -
zados tanto en Estados Unidos como en MÈ -
xico indican que la migraciÒn de los huracanes
comenzÒ hace 4 mil aÐos, durante la llamada
Edad Megalayense, cuando creciÒ el tamaÐo
de la 6alberca caliente 7 en el AtlÀntico y hubo
mÀs sequÌas.

Si el calentamiento global continÙa incre -
mentÀndose, no se sabe con certeza cÒmo res-
ponderÀn los diferentes ecosistemas ubicados
en zonas tropicales y subtropicales, dÒnde ha -
brÀn mÀs lluvias y mÀs sequÌas.

En el caso de MÈxico, con las reconstruc -
ciones geolÒgicas de su zona norte y los datos
del calentamiento-enfriamiento del AtlÀnti -
co se puede tener una idea de lo que sucederÀ
en el futuro. SegÙn las reconstrucciones de
Roy y sus colegas estadounidenses, el noro -
riente y el oriente de MÈxico quedarÀn cada
vez mÀs secos.

6žQuÈ pasarÀ? žCÒmo sobrevivirÀ la gente de
esas zonas del paÌs que se dedica a la agricul-
tura? EmpezarÀ a migrar hacia el norte como
los huracanes y se toparÀ con el muro en la
frontera y una polÌtica migratoria que crimi -
naliza a los migrantes. La migraciÒn se con -
vertirÀ en un problema socioeconÒmico gra -
vÌsimo, mucho mÀs grave de lo que pensa -
mo s7, comenta Roy.

Huracanes mÀs intensos
Ahora, por la 6alberca caliente 7, se forman
mÀs huracanes, pero a mÀs distancia de las
costas mexicanas del Golfo de MÈxico.
AdemÀs, son mÀs intensos y su trayectoria
es distinta. Si bien no causan destrucciÒn
en esa parte del territorio de MÈxico, tam-
poco traen, como antes, agua para uso do-
mÈstico y la agricultura.

Algunos de esos huracanes tocan Texas, es -
tado que hace cuatro aÐos padecÌa sequÌas y
en la actualidad dispone de muchÌsima agua.
Otros se pierden en el AtlÀntico o impactan en
paÌses pobres como Bahamas, cuya economÌa
se ve afectada por la destrucciÒn que ocasio -
nan los vientos huracanados.

Al haber mÀs huracanes que no tocan

tierra y se pierden en el AtlÀntico, se altera
el ciclo del agua (evaporaciÒn y precipita-
ciÒn), lo cual afecta la distribuciÒn geogrÀ-
fica y estacional de Èsta.

6Ahora llueve en meses en los que antes no
llovÌa y la temporada de lluvias estÀ muy res -
tringida. Antes era de cuatro meses. Ahora
llueve tres dÌas, una semana sÌ y otra no. Esto
afecta a la agricultura. Antes se sabÌa quÈ cul -
tivar y en quÈ estaciÒn, ahora hay un gran des -
control entre los campesinos 7, sostiene Roy.

CrÒnica geolÒgica
La historia del pasado geolÒgico del norte de
MÈxico seÐala que el nororiente y el norocci -
dente estÀn respondiendo de manera diferen -
te al calentamiento global.

El monzÒn mexicano trae lluvia del Golfo de
California hacia Durango, Chihuahua, Nuevo
MÈxico, Arizona... Hay humedad y disponibi -
lidad de mÀs agua en el noroccidente de nues -
tro paÌs. En cambio, el nororiente y el oriente
(Nuevo LeÒn, Tamaulipas, Veracruz, Tabasco,
Campeche y YucatÀn), que eran los principales
destinos de las lluvias de huracanes del AtlÀn -
tico, ya no lo son.

žQuÈ pasÒ allÌ hace millones de aÐos? Para
saberlo, Roy cuenta con registros cronolÒgicos
de los Ùltimos 20 mil aÐos. Mediante el empleo
de carbono 14 sabe las edades de las capas de
los sedimentos en el subsuelo.

Junto con sus estudiantes y colaboradores
ha generado registros del norte de MÈxico, des -
de Baja California, Chihuahua, Durango, Za -
catecas, San Luis PotosÌ, Tamaulipas y Nuevo
LeÒn, hasta YucatÀn.

6Por primera vez, en colaboraciÒn con co -

legas de la Universidad de Bristol y la Univer -
sidad de California, recabamos datos que no
existÌan en MÈxico. Como no hay mucha ma -
teria orgÀnica preservada en ambientes secos
[polen], utilizamos biomarcadores y estudia -
mos isÒtopos agrupados, nunca antes aplica -
dos en el paÌs, para cuantificar la temperatura
y las sequÌas remotas, y asÌ entender el cambio
de vegetaciÒn7, destaca.

El paso siguiente para entender el cambio
climÀtico serÀ analizar, con herramientas geo-
quÌmicas, la composiciÒn inorgÀnica, los mi -
nerales y la abundancia de metales que con -
tienen esas capas sedimentarias milenarias.
Con esos indicadores indirectos, Roy y sus co -
laboradores sabrÀn cuÀndo hubo un periodo
hÙmedo y cuÀndo un periodo seco.

Con herramientas de geologÌa y geoquÌmi -
ca, meteorologÌa y geofÌsica, ellos reconstru -
yen variaciones climÀticas en varios sitios de
MÈxico. Reconstrucciones de este tipo han
permitido a varios investigadores postular que
la sequÌa en YucatÀn llevÒ al colapso maya y
que no fue la Ùnica en el pasado.

Efectos antropogÈnicos
La 6alberca caliente 7 es uno de los efectos del
calentamiento global, fenÒmeno en el que los
humanos jugamos un papel fundamental.

6Hace 100 aÐos habÌa 280 partes por millÒn
de diÒxido de carbono en la atmÒsfera; hoy en
dÌa hay mÀs de 410. Esa variaciÒn que ocurriÒ
en un siglo, normalmente ocurrÌa en cien mil
aÐos. La tasa aumentÒ mil veces7, comenta el
geÒlogo de la UNAM.

La presencia de grandes cantidades de diÒ -
xido de carbono en la atmÒsfera hace que au -
mente la temperatura de la superficie de los
mares. Por eso tambiÈn hay 6albercas calien -
te s7 en los otros ocÈanos. Y por la 6alberca ca-
l i e n te7 en el AtlÀntico, entre otras causas,
abunda el sargazo en el Caribe.

žQuÈ hacer?
Para reducir los gases de efecto invernadero en
la atmÒsfera, entre ellos el diÒxido de carbono,
es necesario dejar de quemar tanto carbono e
hidrocarburos y desarrollar y usar fuentes de
energÌa limpia (geotÈrmica, eÒlica, hidroelÈc -
trica y solar).

6Urge tomar decisiones y acciones fuertes y
creativas, aunque paulatinamente, pues es im -
posible parar maÐana todas las industrias con -
taminantes. Hay que perturbar menos el me -
dio ambiente, reforestar y reducir la ganade -
r Ì a7, finaliza Roy. b
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6[Una alberca caliente] es una
franja de agua superficial del
mar, con una temperatura que
sobrepasa los 28.5•C7
PRIYADARSI DEBAJYOTI ROY
Investigador del Instituto de GeologÌa de la UNAM

Debido a este fenÒmeno,
es probable que haya
mÀs sequÌas en el
nororiente y el oriente
de MÈxico, y se agraven
las migraciones
humanas por falta
de agua


